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úurante las pasadas elecciones mu- 
D nicipales y regionales, casi 200 can- 

didaturas fueron rechazadas por- 
que correspondían a deudores de pensio- 
nes de alimentos. Hace unos días, la CMF 

cursó multas por más de 65 millones de pe- 
sos a cuatro entidades financieras que otor- 
garon créditos a deudores de pensiones. 

En poco tiempo, el no pago de las 
obligaciones parentales pasó de ser un 
problema privado a uno público, que im- 
pide que se repitan candidaturas como la 
de Marcel Claude, en 2013, o la de Franco 

Parisi en 2021. 

Pero, sobre todo, la ley de pago efectivo 
de pensiones de alimentos, vigente desde 

mayo de 2023, cambió la realidad de millo- 
nes de madres y sus hijos e hijas radical- 
mente. Hasta fines del año pasado, los Tri- 

bunales de Familia del país habían ordena- 
do pagos por más de 1 billón 380 mil millo- 
nes de pesos desde cuentas bancarias, 
instrumentos financieros y fondos AFP de 
los deudores. A tres años del Gobierno de 

Gabriel Boric, es probable que este cambio, 
junto con otros en favor de las mujeres, sea 
uno de los estandartes de su relato. 

Porque hay otras realidades que se 
busca cambiar puertas adentro, tanto en 

los hogares como en los trabajos. La jorna- 
da de 40 horas favorece que las mujeres 
puedan estar más tiempo con sus hijos, pe- 

ro también supone tiempo para que los 
hombres puedan ser corresponsables del 
cuidado. 

Esta medida, y pro- 

res mayores. Se estima que más de 1 mi- 
llón 300 mil mujeres se beneficiarán con 

el aumento de la PGU a 250 mil pesos, y 
que más de 700 mil verán mejoradas sus 
pensiones gracias a la compensación 
por expectativas de vida. 

La idea del “gobierno feminista” ha 
sido puesta en entredicho una y otra vez. 

El caso Monsalve ha sido 
gramas como el de cui- “La idea de buscar usado para implicar que 
dado de 4 a 7 para hijos cambios laidea del feminismo no 
de trabajadoras, o el sis- tructural esunarealidad, sino una 
tema nacional de cuida-  €StruCcturales pose que comienza y 
dos, que acredita y Probablemente termina en el lenguaje. 
acompaña a cuidadoras haga de estas Pero una mirada femi- 
de personas mayores o transformaciones nista de la administra- 

enfermas, está enel cen- cotidianas algo que “ónnogarantiza queno 
tro de la conversación existan abusos, sino que 

que probablemente defi- 
na las próximas décadas, 
por su enorme impacto en la tasa de nata- 

lidad, que Chile ya está experimentando. 
La ley contra el acoso y maltrato la- 

boral (ley Karin) también está cambian- 
do las prácticas organizacionales. Hasta 
diciembre hubo casi 22 mil denuncias 

presentadas. De las que acogió a reclamo 
la Dirección del Trabajo, 7 de cada 10 co- 
rresponden a mujeres denunciantes. 

La reforma del sistema de pensiones 
aliviará, sobre todo, la situación de pre- 
cariedad en que viven muchísimas muje- 

se note menos”. no serán amparados ni 
silenciados. Supone 

que, en total, la consideración de cómo 

afecta esto a las mujeres va a estar pre- 

sente en las políticas públicas. 
La idea de buscar cambios estructu- 

rales probablemente haga de estas trans- 
formaciones cotidianas algo que se note 
menos. Pero en la historia larga, el con- 
junto de decisiones que cambian nues- 
tros usos privados, y nuestra cultura po- 

lítica, familiar y organizacional, proba- 
blemente constituyan el más importante 
legado de la administración Boric. 

  

La vuelta del realismo 
  

  

    

  

Manfred Svensson 

erán pronto dos semanas desdela de- 
sastrosa cita entre Trump y Zelensky. 

La reunión podría convertirse en un 
hito clave no solo por lo que a esta guerra 
específica se refiere, sino por el cambio 
que puede haber forzado en las élites euro- 
peas. Todo está por verse, claro está, pero 

al menos al nivel del discurso ha reapareci- 

do la conciencia de que Europa tiene que 
hacerse cargo de sus problemas, y que ha- 
cerse cargo implica entre otras cosas un 

presupuesto militar acorde. Tras la utopía 

cosmopolita y del fin de la historia, es la 
vuelta del realismo. 

¿O no? Tal vezla conclusión es apresu- 
rada. Alguien bien podría argumentar que 
una actitud realista conduce a la conclu- 

sión exactamente contraria: a reconocer 
que si bien ha habido un despertar del li- 
derazgo europeo esta semana, llega tarde. 
La industria militar requerida no se genera 

en un par de semanas, ni está claro que ha- 

ya disposición a sacrificar otras cosas pa- 
ra financiarla. Wolfgang Miinchau ha 
planteado de modo persuasivo que ese 
es el corazón del escenario actual. Y lo 

verdaderamente realista sería entonces 
reconocer ese escenario. 

Pero lo quese revela en ese paso dela 
discusión es que una disposición realista 
no arroja respuestas automáticas respec- 
to de cómo enfrentar un 
caso concreto. Es realista 
renunciar a la ilusión de 

un mundo sin guerras; 
otra cosa es cómo se re- 
suelva en términos realis 

tas la guerra actual. 

cualquier caso, si nuestra 
época es de regreso al 
realismo, hay preguntas 
más decisivas aún sobre 

la forma que tomará. 
Hace unos días, tras la cita Zelensky- 

Trump, el historiador Niall Ferguson res- 
pondía a su manera esta pregunta. Mien- 

tras en nuestro medio alguno criticaba a 
Zelensky por no “besar el anillo” —como 
si el realismo consistiera en simplemente 

     

  

    

aliados”. 

“El realismo no es 
exhibición del 
poder, e incluso el 

s- más elemental 
¿n cálculo indica que 

tampoco es 
humillar a tus 

rendirse ante la fuerza mayor—, Fergu- 
son caracterizaba esa cita por su realismo 

televisivo, una “Realpolitik de reality tv”. 
La política trumpista sobre Ucrania 

podrá hacer alarde de atención a la rea- 

lidad, pero rompe con buena parte dela 
tradición diplomática previa: en lugar 
de la negociación tras bambalinas, nos 
ofrece una escenificación grotesca. 

Nose trata de un de- 
talle secundario. Des- 
pués detodo, la negoc 
ción a puertas cerradas 
permite ocultar cómo se 
ensucian las manos, pe- 
ro también da espacio a 
la sutileza. El realismo 

no es exhibición del po- 
der, e incluso el más ele- 

mental cálculo indica 

que tampoco es humi- 

llara tus aliados. Si eso es lo que tenemos 

por delante, no es la gran tradición del 
realismo político la que está volviendo. 
Hoy no basta la alerta ante la ilusión, 

también ante el realismo hay que pre- 

guntar qué clase es la que se nos ofrece. 

          

Alberto Amon y. 
Facultad de Ingeniería 
y Empresa UCSH 

Un puente que aún 
no cerramos 

as universidades y centros de for- 

L mación técnica son, por excelencia, 
lugares donde el capital intelectual 

toma forma para aportar a la sociedad 
con profesionales y técnicos. Pero hay un 
problema que no está en sus manos: el 
mercado laboral. Según datos del INE, en 

el trimestre octubre-diciembre de 2024, la 
tasa de desocupación entre jóvenes de 
20 a 24 años se situó en un 18,3%, más 

del doble que la tasa general país (81%). 
Este comportamiento es históricamente 
consistente en el tiempo. 
Entonces surge la pregunta incómoda: 
¿Se está formando para el desempleo? La 

respuesta fácil, y equivocada, es culpar a 
las instituciones de educación superior 
por no “regular” las vacantes, como si 
fueran oráculos capaces de predecir la 
evolución del empleo o árbitros de la 
oferta y la demanda laboral.Pero ese no 

es su rol. Las instituciones de educación 
superior forman; no emplean. 

La frustración de un egresado que no 
encuentra trabajo no se resuelve limitando 

el acceso a la carrera que quiere estudiar, 
sino generando condiciones para que el 
talento sea aprovechado. Es ahí donde 

fallamos. Se promueve la profesionaliza- 
ción, se aportan estadísticas de orienta- 
ción sobre ingresos de primer año de 
empleabilidad y el ranking de carreras con 
mayor demanda. Sin embargo, no se 
generan mayores espacios de oportuni- 
dad laboral donde esos conocimientos 
puedan desplegarse. 
El Estado tampoco puede absorber artifi- 
cialmente a miles de profesionales que no 
han podido insertarse en el mundo priva- 
do por falta de oportunidades; hay mu- 
chas necesidades urgentes en salud, 
vivienda y seguridad esperando. 
Por ello es urgente que la conducción 
política aborde el desempleo de los jóve- 
nes egresados con mayor eficacia. Crear 
una mesa de trabajo conjunta con el mun- 
do privado y las instituciones de educa- 
ción superior; desarrollar una hoja de ruta, 
que trascienda gobiernos, con metas 
concretas y seguimiento de resultados, y 
fortalecer el apoyo ala innovación y em- 
prendimientodel sector productivo. 
La formación de capital intelectual es un 
motor de crecimiento y bienestar del que 
no se puede ni se debe prescindir. Se 
estima que el 70% de la riqueza de una 
nación con altos ingresos se origina a 
través del capital intelectual. Sino enfren- 

tamos con convicción y acción esta reali- 
dad de desocupados “ilustrados”, segui- 
rán creciendo peligrosamente la desilu- 
sión y el desperdicio o fuga del talento.
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